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 EL DULCE ROCE DE TU PIEL

  Me encanta el olor de tu piel,

su roce, su calor,

me encanta sentirla acariciando la mía.

 Un prado

 lleno de suaves olores e intensos colores,

aparece ante mí,

 cada vez,

  que siento el agradable sabor,

 que me regalan 

los suaves roces de tu piel.
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 GRACIAS

GRACIAS
 

Mi camino por la vida, hace tiempo que dejó de ser aquel paseo por la playa con el agua del mar
acariciando mis pies y ver la brisa, que, acariciaba mi piel mientras los colores creados por el
atardecer, hacían brillar mi rostro. 

Empecé, a ver la vida como un camino estrecho lleno de ramas, zarzas y piedras, un camino
oscuro que a veces no deseaba seguir. 

No hace mucho, tú, papá fuiste tú,... empezaste a limpiar ese camino hasta hacerlo de nuevo dulce
y agradable. 

No te ha importado arañarte, tropezar, caer, ni siquiera  morir en el camino y sólo por mi papá, por
tu hija. 

Que bonitos tus gestos, tus enfados, tus riñas, tus perdones, cuanto amor por mi. 

Gracias por todo, gracias por tus besos, tus abrazos, tus sonrisas, tus miradas, gracias por tu
compañía. 

Gracias por salvar nuestra familia, tú y yo, lo único que nos queda. 

Te quiero papá, perdóname por todo el daño que te he hecho, sólo espero que el tiempo que nos
quede por vivir siga como ahora. 

Gracias papá, gracias por hacerme feliz. 

  

TE QUIERO 

 

Página 8/36



Antología de MANTAS MANTAS LAURA

 COMPAÑEROS DE VIAJE

  

COMPAÑEROS DE VIAJE 

Recuerdo tu entrada en mi vida, fue tan injusta para mí, aceptar a ese viajero sentado a mi lado,
durante unos de los viajes más amargos de mi vida.

Cuando, ni siquiera, toleraba a mis compañeros de viaje, ese viaje al que llaman vida, al qué yo
también llamé vida alguna vez.

Recuerdo el amargo sabor que dejabas en mi mente, en mi cuerpo, las lágrimas derramadas
vestidas de soledad, disfrazadas de tolerancia.

Llorando en soledad

¿No, he pagado ya el suficiente precio en esta vida,... en este viaje?

Y, sorprendentemente tú me das la respuesta, regalándome tu dulce sonrisa y... la de mi padre, la
que eres capaz de arrancar con tu ternura

Que suerte que hayas subido en nuestro vagón ¿qué mejor compañera de viaje que tú?

Gracias, por tu agradable compañía.

Dedicado a M.J. desde el corazón con todo mi cariño y agradecimiento. 
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 MIEDO A AMAR

Muestras sin querer, creyendo que lo escondes, un miedo indescriptible. 

Un miedo porque he roto la barrera que creaste, he atravesado esa coraza, cuándo te creías
invencible por haber ganado todas las batallas contra el amor. 

Te resistes a la derrota, aún sabiendo que has caído en la locura de mi amor. 

Crees que has perdido la partida, aun siendo el vencedor, pues me quieres sin quererlo, y sin
saberlo en ésta lucha yo he caído rendida por tu amor
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 ABUELA

 

  

 

 

Acabo de hablar con ella, que lejos está y cuanta falta me hace, han tenido que suceder muchas
cosas para que me diese cuenta. Sabía que la quería, pero nunca llegué a imaginar que me hiciera
tanta falta. 

 Hace poco menos de un mes que fui a visitarla y ya la hecho de menos, se ha convertido en mi
amiga, mi confidente, mi apoyo, mi gran tesoro.  

Hoy hablando con ella saltaban las lágrimas de mis ojos, me acariciaban las mejillas con
melancolía, con añoranza, tristeza y alegría.  

Mi abuela, con 88 años y una fuerza indescriptible y a la vez una persona admirable,
con templanza, sabiduría y con ganas de vivir, de luchar por los que quedamos aquí, sana, fuerte...
pero sabiendo que a su edad es fácil cruzar la barrera de la vida y llegar hasta el destino de todo
ser humano, la muerte, aceptando su destino sin querer dejar cabos sueltos, cosas por decir ... 

 No quiero que se vaya y hoy le he dicho sabiendo que me iba a entender que me espere, que
espere por lo menos hasta mi último viaje hacia allí, como yo también lo esperaré aunque el destino
se quiera interponer y nos prive de los abrazos que tanto ansiamos, ella, por saber que los necesito
y yo por quererlos, necesitarlos, ansiarlos y tener miedo a perderlos. 

Quiero guardar tus abrazos abuela, para poder acariciarlos cada vez que me hagan falta,  ojala
estando tú, y si algún día faltas poder sacar cada día uno de ellos sin gastarlos jamás.
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 CONFIANZA

 

Si pudiese desnudar mi alma ante ti, te aseguro que lo haría mi amor, 

sin dudar ni un instante ,para alejar de ti las dudas 

que se anidaron hace tiempo en tu alma y la inundan de rencor. 

                                                      

Sé que es arraigo del pasado e incerteza hacia el futuro, y que yo, no puedo borrar 

ese dolor que llevas tatuado en tu piel. 

Quisiera ser, tu único recuerdo, tu primer amor..., tus alas, 

para llevarme lejos de aquí los oscuros pensamientos 

que de repente me privan de tu sonrisa, de tu dulce y alegre mirada, 

  

y me intentan sobornar con la imagen de un David de foto de carné, 

al que no conozco ni amo.

Pero, que difícil verdad, alejarse de las dudas, olvidarse de los miedos..., 

  

pero dime,... dime amor, cuando podré abrazarte sin que las dudas frenen tus caricias, 

y sentir ya lejos de ti el dolor del pasado, 

ver tus ojos brillando reflejados en el cálido azul del cielo 

  

y tu sonrisa en cada despertar que me quede por vivir. 
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 METÁFORA

Qué  metáfora tan triste, 

 oscura es la soledad. 

Qué tan tristes los oscuros colores,  

qué tan elegantes. 

  

Qué metáfora tan cierta, 

elegancia el negro, negra la elegancia. 

Como elegante es, 

 quien esconde su soledad. 

  

Qué oscura metáfora,  

la elegancia vestida de color. 

Que sola queda, 

Cuando nadie entiende su honor. 

  

Qué metáfora tan clara, 

vestir el color de elegancia  

o el color sin perdón. 

  

Envidiada, no perdonada, 

la elegancia que viste de color. 

Envidiada, no perdonada, 

La compañía si no es mía. 

  

Perdonada, no envidiada 

la vestida de oscura elegancia. 

Esa oscura elegancia, 

que viste la soledad.
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 BELLAS MARIPOSAS

Siento el aleteo de caducas mariposas en cada una de tus caricias, 

mi deseo de atraparlas plasmando su imagen tras un cristal, 

se desvanece cuando me regalan, 

 insinuando suavemente su presencia al acercarse a mis oidos  

 caricias que yo misma envío a mis mejillas 

con la lluvia de mis ojos,  

y... 

dejo que viajen deseando que su último aleteo sea para mi.
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 CASI 6 AÑOS

Han pasado casi 6 años y, cada día vienes a mi mente, algunos me río contigo recordando viejos
momentos, momentos tuyos y mios en los que nuestra complicidad los hacía especiales y cómicos,
otras veces me hundo, aquellos momentos en que siento añoranza por no poder tener nuevas
sonrisas contigo, aquellas que únicamente entendemos tú y yo, echo de menos que me idolatraras
y me dijeses que era "cojonuda". 

Me gustaría tenerte aquí, y me ayudases a encontrar aquella chica que fuí, sin ti no lo he
conseguido, he flaqueado, tu ya sabes bién en que y, por eso te pido ayuda y te pido perdón. 

De tu hermana que nunca te olvidará y te quiere, mil besos y abrazos mi querido hermano Samuel.
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 REGALARTE LA LUNA

 

 

    

Despertarás de madrugada 

sintiendo una caricia, 

buscarás y no hallarás a nadie. 

  

Verás la luna alejarse lentamente, 

yo la mandé, 

le conté a que saben tus besos... 

  

la dulzura de tus caricias y 

la fuerza de tus abrazos, 

tranquilo, no temas. 

  

Le pedí que me ayudase 

a regalarte su hermosura 

como tu regalas la tuya. 

  

Besos con mensajes, que 

acarician con dulzura 

a esta loca soñadora 

perdida en tus abrazos 
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 MAMA

MAMÁ 

  

Descansaste un frío día de marzo recostada en  el sofá, lucías una dulce sonrisa lejos de largos
años de sufrimiento. 

te veías más bella de lo que mi memoria alcanzaba a recordar, habías ganado. 

Tu rostro lucía vencedor mientras brotaba una lluvia tempestuosa de mis ojos. 

Mi luchadora venció y se retiró triunfante tras años buscando la verdad. 

Mis oídos escucharon tus últimas palabras con miedo percibí tu lábil aliento, escuché tu victoria y,
mis ojos egoístas derramaron lágrimas en silencio. 

Con orgullo por tu incesable lucha, pero con dolor por tu partida. 

Gracias por todo lo que me enseñaste, gracias por lo que me dejas, gracias sobretodo por tu
incesante lucha y por tu eterno amor. 

  

Aún cierro la mano con fuerza al acostarme creyendo que sigue siendo la Tuya. 

  

TE QUIERO MAMÁ, MI QUERIDA "CUCA", 
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 LA RED TEJIDA POR AMOR

LA RED TEJIDA POR AMOR 

  

Has caído en mis redes sin darte cuenta, 

luchas por escapar deseando no encontrar la salida. 

sintiéndote atado a esa red de la que no quieres escapar, tienes miedo cuando crees que puedo
dejarte salir, 

o la puedo deshacer, porque sientes el deseo de quedarte, sin entender cómo has podido caer en
las redes de mi amor. 
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 una mirada ajena

UNA MIRADA AJENA 

  

Solía llegar con tiempo, me gustaba aparcar tranquilamente y buscar un bar cerca del trabajo, pedir
un café con leche e imaginar la vida de los demás dibujando sus viajes creados por mi mente en un
blanco papel. 

Me emocionaba con historias que surgían de mi imaginación al observar la vida  pasando a mi
alrededor. 

Siempre la misma muchacha, cada mañana llegaba tarde y pedía un café para llevar... Aquel
jubilado con su café y su libro qué me entusiasmaba mirar...Los acelerados pasos de la gente que
veía pasar por aquel hueco de la ventana junto a la que me solía sentar... 

Era entonces cuando mi imaginación se disparaba,... aquel chico es nuevo por aquí, es la primera
vez que lo veo, con un traje arrugado su maletín y una tristeza difícil de ocultar, pues lo delatan las
tristes facies mostradas por su rostro. Empiezo a imaginar su vida inventando un guión cómo si de
una película se tratase... 

Me pierdo en mis historias, me emocionan, las necesito, quizá dibujo vidas ajenas para olvidar la
mía, y no logro entender porqué sin darme cuenta aparezco en aquel bar en mis días de fiesta. 

Sin querer me implico en algunas de esas vidas ajenas, la chica que siempre llega tarde o aquel
jubilado qué solía leer un libro en aquella mesa del rincón ocupan especialmente mi atención. 

Recuerdo que me emocioné una de esas mañanas cuando apareció aquel jubilado acompañado de
una mujer, se mostraba diferente, parecía alegre, feliz... me llamó sobretodo la atención qué ni si
quera abrió su querido libro, imaginé que lo llevaba como escudo. Imagino que es un nuevo amor y
dibujo su historia a mi antojo, quizá me equivoque y sea su mujer con la que lleve casado 30 ó 40
años, y otros tantos de novio, qué sé yo. 

Recuerdo un día gris, llovía y el tráfico me había robado parte de mi tiempo, me tomé el café sin
poder sacar mi bolígrafo y el cuaderno. 

Aquel día no pude ver a mi entrañable jubilado, pensé que se debía a mi retraso, pero ni al día
siguiente ni al otro, durante semanas no lo volví a ver. 

Después de varios meses, en una silla, tras varias mesas pude ver a aquella mujer qué lo
acompañaba la última vez que lo vi, ocupaba su mesa, llevaba un libro en la mano que pude
reconocer, el mismo que leía él, me acordé con lágrimas en mis ojos de quién durante tiempo
regaló a mis escritos una bella sonrisa que aún no he logrado describir. 

Volví a imaginar la vida de los demás, pero su ausencia no me dejaba pensar. Lo maté tras cuatro
líneas escritas con mi viejo bolígrafo. 

Al ir a pagar mi café, pude escuchar con claridad como el camarero le daba el pésame a aquella
mujer.  

Aquel hombre jubilado al que me emocionaba observar había muerto y alrededor nada parecía
diferente, la gente seguía pasando con prisa por la calle, sin observar los detalles regalados en
cada paso...
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 lucia preciosa

LUCÍA PRECIOSA 

Lucía preciosa a sus 17 años, parada en aquella acera esperando poder cruzar, el viento moldeaba
su melena y, los escasos rayos de sol que se colaban tras los huecos que habían dejado las nubes
de aquel cielo gris alcanzaban su rostro cautivados por la ternura de su belleza. 

Lucía diferente a otros días, atraía la mirada de quienes la conocían en aquel pequeño pueblo y
veían en ella un asombroso cambio. 

Su falda de siempre con su jersey de pico que vestían todas las alumnas del colegio "San Paul",
parecía un bello vestido de novia. 

Se dispuso a cruzar la calle con al ponerse el semáforo en verde, y tras la atenta mirada de todo el
que pasaba,... un coche perdió el control deslumbrado por su belleza, golpeó su joven cuerpo y lo
hizo desplazarse unos metros por el duro asfalto. 

Una gran masa de gente corrió en su ayuda, el coche se detuvo, seguía luciendo preciosa en sus
últimos minutos de vida, con su lábil aliento dijo estas palabras "yo también me vi diferente esta
mañana", respirando por última vez. 

Las manos de un viejo vecino cerraron sus ojos con una dulce caricia y de repente se secaron las
lágrimas que derramaban sus ojos,... se quedó inmóvil por un momento y dirigiendo su mirada a
todos los que estábamos a su alrededor, sonrió. 

Jamás habló de ello.
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 ABUELA

Acabo de hablar con ella, que lejos está y cuanta falta me hace, han tenido que suceder muchas
cosas para que me diese cuenta. Sabía que la quería, pero nunca llegué a imaginar que me hiciera
tanta falta. 

 Hace poco menos de un mes que fui a visitarla y ya la hecho de menos, se ha convertido en mi
amiga, mi confidente, mi apoyo, mi gran tesoro.  

Hoy hablando con ella saltaban las lágrimas de mis ojos, me acariciaban las mejillas con
melancolía, con añoranza, tristeza y alegría.  

Mi abuela, con 88 años y una fuerza indescriptible y a la vez una persona admirable,
con templanza, sabiduría y con ganas de vivir, de luchar por los que quedamos aquí, sana, fuerte...
pero sabiendo que a su edad es fácil cruzar la barrera de la vida y llegar hasta el destino de todo
ser humano, la muerte, aceptando su destino sin querer dejar cabos sueltos, cosas por decir ... 

 No quiero que se vaya y hoy le he dicho sabiendo que me iba a entender que me espere, que
espere por lo menos hasta mi último viaje hacia allí, como yo también lo esperaré aunque el destino
se quiera interponer y nos prive de los abrazos que tanto ansiamos, ella, por saber que los necesito
y yo por quererlos, necesitarlos, ansiarlos y tener miedo a perderlos. 

Quiero guardar tus abrazos abuela, para poder acariciarlos cada vez que me hagan falta,  ojala
estando tú, y si algún día faltas poder sacar cada día uno de ellos sin gastarlos jamás. 

  

Te quiero abuela. 
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 EL DISFRAZ DEL TIEMPO

      EL DISFRAZ DEL TIEMPO 

  

Ha llegado el día, me he llevado mis cosas del hogar qué muchos días compartimos, mientras las
lágrimas me traicionan me das un abrazo con sabor a amistad. 

Me pides tiempo, cuándo los dos sabemos que la palabra tiempo significa adiós. 

Necesito escuchar de tus labios la palabra adiós, sin disfraces, quizá duela más en el momento
pero, no dilata el dolor en el tiempo. 

Tiempo que no es adiós, sino dolor. 

Adiós que no quiero que disfraces de tiempo.
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 MIRANDO AL PASADO

MIRANDO AL PASADO 

  

Hecho la mirada atrás y hago 

un pequeño repaso de mi vida 

como cualquier otra, 

llena de errores, penas, alegrías... 

  

Río entre dientes 

cuando dicen que soy fuerte, 

buena persona,... y 

que tengo que seguir adelante. 

  

¿Fuerte? nunca lo fui, 

tan sólo apariencia, 

con afán de no preocupar 

a quienes estaban a mi lado. 

  

¿Buena? Sé que lo fui, 

ahora no lo creo, 

nunca he hecho daño a nadie 

teniendo conciencia de ello. 

  

Pero aún así sé 

que he causado sufrimiento, 

Y saberlo me provoca un dolor 

que nunca aliviaré. 

  

Ya no soy aquella chica que hacía sonreír 

ante los malos momentos 

a quién viera sufrir, 

que ayudaba simplemente por placer. 

  

Ahora me asusta mirarme, 
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no me gusta en lo que me he convertido, 

tengo miedo de quedarme aquí. 

Quiero luchar seguir adelante pero, 

  

tengo tanto miedo, 

Miraré hacía atrás y buscaré 

aquella chica alegre y luchadora 

que no se dejaba derrotar. 

  

Aquella chica a la que admiro y hecho de menos. 

Vuelve pronto Laura.
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 CARTA A UN AMIGO

 

CARTA A UN AMIGO 

  

Esa bella armadura dibujada en tu piel, ya no te protege, ni engaña, al dejarte conocer. 

Es tal tu dulzura, que se escapa acompañada de una enorme sencillez, mezclada con sensibilidad,
por los huecos que has dejado sin pintar sobre tu cuerpo. 

Es cuando duermes, cuando te despojas de tu escudo, pues es entonces cuando más frágil te
muestras y emana de tu cuerpo una ternura que soy incapaz de describir. 

Jamás he conocido a nadie tan frágil y a la vez tan fuerte, capaz de hacer reír aunque sólo sea por
unas horas a tanta gente, ocultando tus temores, mostrando una sonrisa, que seguro esconde
muchas veces una tristeza avalada por los amargos tragos que la vida te ha querido regalar. 

Sencillamente, eres capaz de endulzar el amargo café al que a veces sabe la vida, con la justa
medida para enamorar al paladar de cada uno de los que te vemos. 

Es así, cuando por un momento, olvidamos las desgarradoras historias que a veces se dedica a
dibujar éste viaje al que llamamos vida. 

  

Gracias por hacernos reir. 
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 DULCE BAILE

DULCE BAILE 

  

Son muchas horas en las que hemos vivido buenos y malos momentos, en las que hemos
compartido sonrisas otras veces lágrimas que han manchado al presumido papel, siempre blanco,
sin arrugas y con sus bordes perfectamente alineados. 

A veces, mis lágrimas caían haciendo mella sobre la tinta, que se resbalaba por el delicado papel,
creando falsos tatuajes, cada vez que sentía los escalofríos que le causaban mi tristeza. 

Recuerdo aquellos dulces bailes acompasados donde, la pista de baile la formaba aquel blanco e
impecable papel y aquellos dos amantes bailarines, pluma y mano.  

La pluma se dejaba llevar por los movimientos de mis dedos regalándole caricias sin perder el
paso, esos delicados movimientos que mi mano era capaz de captar de mi mente. Tres amigos
emocionados pasando horas, disfrutando de la música que mi mente era capaz de crear. 

En ocasiones retrocedíamos en nuestro baile causando borrones sobre el blanco papel, eso
causaba en él una ineludible irritación, pues al querer borrar algunos recuerdos que era lo que
gravaban nuestros bailes alejábamos al papel de su bella elegancia. 

Quizá de los tres, el blanco papel, era y es el más paciente, pues sobre él, caían las últimas
decisiones tomadas a veces sin previo aviso y, otras veces nos echaba de menos esperando
paciente y celoso al ver mi mano abrazada a esa dulce pluma pero, sin ganas de bailar en ese fiel
amigo vestido de blanco papel. Que fiel amigo, como un dulce espectador, veía tiernas caricias
entre la pluma y mis delicados dedos, traductores de todo mi ser. 

Quizá sea por eso, la costumbre que hace tiempo descubrí que había aparecido en mi manera de
coger el papel. 

Mis tres primeros dedos separan el primer folio de los demás con dulzura y delicadeza, intentando
no desvanecer su elegancia, lo dejan caer suavemente sobre la mesa, previamente preparada para
la ocasión. Acomodo siempre la hoja tumbada horizontalmente y, es entonces cuando le paso el
dorso de mi mano regalándole una caricia un par de veces, después repito lo mismo con la palma
de mi mano y es entonces cuando ya puedo coger la pluma y, empezar uno de nuestros bailes
capaces de dejar huella y emocionar a quien tenga la suerte de poder leerlos. 

Emociona vernos a los tres cuando decido encender el foco que nos sigue en el escenario,
haciendo aún más bello nuestro baile, el baile de tres buenos amigos. 
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 SOLEDAD

Me levanto rodeada de ti, 

Me embriago con tu amargo  aroma, 

Me ahogas, no respiro. 

  

Busco a mi alrededor pero, 

Mis ojos inocentes 

No dibujan nada más que a ti, 

Sólo me rodeas tú. 

  

Intento alejarme  

De tu incesante abrazo, 

Incansable compañera.
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 LO CONOCÍ

Lo conocí después de haber visto la foto que me envió, sólo habíamos hablado a distancia desde el
ordenador gracia a un encuentro casual en un chat al que  entré por primera vez. Su foto lo
dibujaba más atractivo de lo que lo vi a su llegada a aquel primer encuentro, eso me dio confianza
para ser más natural ya que su foto me había causado temor al rechazo. Nos presentamos con dos
besos y decidimos ir a tomar algo, fui yo quien escogió el lugar, un bar bastante acogedor que
aquel día mostró un escenario totalmente diferente, poco apetecible por el murmullo de tanta gente
agolpada en él. 

la conversación fluía agradable, parecía que no fuéramos dos extraños, me sentí cómoda desde el
primer momento aunque en mi pensamiento aparecía una y otra vez, la idea de no ir más allá de las
palabras por la desilusión que me había causado la imagen tan distinta a la de su fotografía. 

Su intención era otra, buscó la manera de huir de las miradas ajenas y sutilmente me convenció
para ir a un lugar más tranquilo, en el que sólo estuviésemos los dos. No sé en que momento esa
idea que recorría mi mente una y otra vez tomó un matiz distinto y me acercó al chico de la foto,
viendo cada vez más parecido entre ambos.  

Me dejé llevar y pasó, fue el quién dio el primer paso y puso sus labios sobre los míos, sentí en
aquel momento algo que parecía olvidado en mi interior, una complicidad que ya no recordaba.
Nuestros labios se acariciaban cómo si se conocieran de hacía tiempo, cómo una pareja de baile
con sus pasos perfectamente acompasados sin perder en ningún momento el compás. Pasamos,
largo rato juntos, dónde también estuvieron presentes las caricias y risas propias de una pareja,
pero como todo llega, llegó el momento de la despedida y sentí miedo de no volverlo a ver. 
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 distancia

y escribo sobre ti mientras esperas al otro lado de la habitación, el silencio en esta casa se hace
cada vez más grande y el eco retumba sobre las paredes en que estamos prisioneros de nuestra
distancia. 
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 PARTIDA

Me marcho por un tiempo, dejo muchos recuerdos, lo se. 

Hay quienes me echaran de menos, a ellos les digo que voy a buscar algo que tanto ellos como yo
perdimos hace tiempo. Cuando lo encuentre volveré y les traeré un poquito a cada uno de ellos. 

A quienes no me echen de menos no les guardo rencor, también a ellos les devolveré algo a mi
regreso. 

Un beso. 
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 AMOR IRRACIONAL

Lo atrapo con mi mirada, consigo conquistarlo y hago que su máximo placer sea pasar esta noche
conmigo, me desato, libero toda mi íra transformándola en sexo y placer, saco mis viejas esposas
del cajón y lo ato a la cama, se muere de deseo y placer y me hace sentir su dueña tener el poder
le hago gozar, disfruto al ver su placer y su deseo por mi, lo libero de las esposas dejo que me
posea y enloquezco de placer...Dios!!! descansamos tras tanto exudado placer, lo veo tumbado a
mi lado, vuelvo a coger mis esposas y lo ato a la cama, le beso en la frente y le pido perdón
mientras duerme agotado tras su última noche de pasión. Me desplazo hacia el cajón de mi mesilla
de noche, el segundo cajón donde guardo un gran y afilado cuchillo tan excitante como él. Al
cogerlo miro a mi último amante y clavo ese cuchillo en su vientre, disfruto viendo la lluvia de
sangre derramada por mi, gozo de placer, no es odio ni venganza, es la máxima culminación de
sexo deseo y amor...Dios perdóname por sentir tanta pasión. Mañana espero conocer a un nuevo
amor y demostrarle toda mi pasión, espero que no seas tuuuu!!!!!!!!!!!!
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 HASTA SIEMPRE SAMUEL

Queridos lectores hoy después de once años y cuatro meses de la pérdida de mi querido y añorado
hermano soy capaz de compartir el que fue su último regalo por su mejor amigo. 

Fué el pasado 10 de diciembre cuando se fue el gran amigo Samuel; posiblemente el mejor, y
seguro que no habrá otro cómo él; un amigo fiel, un alma en tu cuerpo, por su honestidad, su
bondad y solidaridad. No hacía falta pedirle un favor para que él te correspondiera. Su sentido del
humor y su carácter centrado le hacían saltar cualquier obstáculo, veía los problemas como algo
pasajero, sencillamente afrontable, por ello se podía alagar su espíritu "pasotista" pero nunca
ahuyentable. Su carisma lo hacía único, sencillamente por su forma de ser; cuando todos
necesitábamos a alguien para no estar solos ( hay algunos que necesitan un grupo de amigos con
quién contar, los desesperados se sienten solitarios y otros requieren de buenos amigos y una
familia ), él se bastaba siempre consigo y su inteligencia emocional. Se llevaba bien con todos los
que conocía todos le teníamos un gran cariño, le bastaba un inciso, un comentario o una frase para
hacerte reír, y siempre SIEMPRE, fomentaba el buen rollo. Su última decisión no fue la más
acertada, y todos lloramos porque una de las pocas veces que te has equivocado sea la última vez
que te equivoques en esta vida; porque ahora que escribo estas líneas con las manos temblorosas
por la emoción, sabes allí en la otra vida que yo admiraba que nunca erraras en tus decisiones así
como muchas otras cosas. Precisamente los que te hemos conocido más, lamentamos que fueras
tú, sin entender que esa persona tan fuerte se derrumbara, arrastrado por esa pasajera
descomunión con la vida; no, no eras tu Samuel, era alguien que se había hospedado en tu alma y
en tu buen corazón y no te dejaba tener pensamientos positivos en ti. 

Todos te hemos querido y apreciado y que no te quepa duda de que sigues en nuestra memoria,
lástima que no te hayamos podido ayudar, es difícil ayudar a tu otro yo y todo ha pasado como un
torbellino destructor. 

El miedo es el camino al lado oscuro...el miedo conduce a la ira... la ira conduce al odio, el odio
conduce al sufrimiento... veo mucho en tí. Es la muerte la falta de instrumentos del alma por los
cuales se prolonga la vida. 

  

EN MEMORIA DE MI QUERIDO Y AMADO HERMANO QUE LLEVO TATUADO EN EL ALMA. NO
TE OLVIDO SAMUEL:
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 NO CREO EN LOS HOMBREs

Caricias regaladas, disfrazadas de ternura. 

Ternura disfrazada de futura esclavitud. 

Llantos escondidos abrazos calculados. 

Y un  llanto que emana de unos ojos que ya saben que el amar no es para mujeres.
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 TE DEJÉ ESCAPAR

Pasaban los minutos velozmente, envueltos de seda, acariciando cada detalle de mis días junto a
ti. 

Quise andar más despacio, descubrir cada segundo sin ti, fue intriga, después libertad, ahora es íra
vestida de luto. 

Deambulo ahora sin mirar el reloj, todos los minutos, todas las horas y días son eternas sin ti. 

Camino sola abrazada por el tiempo que llevo sin ti. 
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 SOÑAR ES MI VIDA

Sueño vivir en mis sueños, 

pues cuando despierto  

vivo con miedos, soñando 

que nada sea cierto. 

Despierto y me quiero morir, 

pienso en quien queda 

Y no quiero hacerlos sufrir. 

Por eso induzco mi sueño 

Con un manto suave de seda. 

Espero quedar cubierta y morir soñando que vivo despierta.
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 Rencor

El viento acaricia  mi alma 

mientras canto en silencio 

el juego perdido  

en secreto 

mi amor no es sencillo  

 nio tampoco mi rencor 

Ayudame a no arañar con 

más almas  

con todo mi dolor. 
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